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LA ENSENANZA DEL

GRIEGO Y DEL LATIN

I. Vocabulario griego y lotino.- II. EI apren-
dizaje gramatical.- III. E! Curso Preuniver-

sitario.-- IV. Medios auxiliares

Trabajos Didácticos del Ii Conoreso Español de Estudios Clásicos

(^FL 4 al IU de. abril de 19fi1 se celebró el II C,ongreso íUa^^ional d.e, Estu-
dios Clásieos. Dieho Congreso tenía todc^ una Seceión, or•garyiiznda conjunta-
^nente po^>• el Centro de Orientació^rt Didrirticn del Ministe>•io de 1.'ducacir"rrc
.Vario^nal il por la Soci4'rlad Esp^i^aola de F,stirdins Clrísicos, consagradri cll

est^udio de problemas didcícticos d^e los Lenguas clrísicns. La presiden.cia de
ln Secció^r se encome7rdó a don F,ir,qen,io Hern.ández Vista. Lns ternas ceri-
h•ales fuero^n:

1.° Los procedimientos de^ adquisición del z^ocabu^lario gríego y latirro.

?.° La teoráa gramatical y los textos. Procedimientos prc^jeribles de en-
señanza de las diversas partes de la teoría gramatical ^y ^2^ine2^lnción de la
misma a los textos.

3° El yr°ie,qo y el latin. erc el Curso Preurrirer•sitt^r°io.

4.^ Medios didáct^icos auxilia^r•es.

Alrededor de estos puntos se presenta^ron dit•ersns corrr2crricaciones y h^irbo
arií^nradísárnos diáloqos ^^ controt^ersias, lleqrí72dosr? tr l^as coyiclu^siones que
aquí mis^no ojrecernos. Las eomunieaeio7zes reeogidas, co^mo es rtatu-
ral, i^o ujre<^eri ln z•ireza d^ los diá.loyos. 1'or• ntr^z ^m•te, ^no son todns las
que se leyer-on. Darrrus a continunción^ el ^-esunzere corytpleto de las refe^rentes

al i^ocnbulpr•io, con. el coloqz^i-o qu.e sig^u.ió a^ s^u lectura. Reco^erraos, atle^mlts,
el te.z'to tle ^?arins coni^u7rica^io^nes q^ue se discutieror^ Pm dicha Seccióri, con2-
pletán,dolas con uyras ri^otas sobre la^ sesió7i plenaria ;^ l^rs conclirsiones apTO-
badas. Por cletermina.dns causas se ha demorado su publicnción, que ante

la perspeeti2.,¢ de un nuez^o Con,qreso se hace necesariu, para q^u.e ;^o se ^ier-
dn^n era el olr^ido los estudios J sugerencias formuln^dos en aquellas reunio-
nes, que en buena parte m^antienen vi^zo y viaente su interés
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EL VOCABULARIO.-En la primera sesión se trató del Vocabutaria,
Xizo la ántrodueeión al tema el señor HERNANDEZ VISTA, diciendo que aun
siendo cuestión muchas veces tratada, sigue todavía sin resolver. Planteó
a continuación los interrogantes que podrían servir de guía al coloqu^;
^Cómo itepar a la adquisición de este vocabulario? ^Cuánto vocabulario ,te
consid.era en eada caso suficiente? ^CÓmo organizarlo en los libros de te^;p?

A eantinuación intervino Dox SERAFIN AGUD. Se planteó el pri7ner ir^,
rrogante y apuntó una gran dificultad: los chicos rehuyen aprender va.
cabulario, porque se consideran seguros con el instrumento que e.s el dieeio.
nario. Expuso su opinión sobre la cuestión, con un método dividido en tres
partes: Primera jase, usar desde el primer mom.ento palabras ricas de sig.
nij'icadoy que, puedan ser fácilmente captadas en toda clase de sintagma^.
Segunda fase, estudio de palabras en textos con sentido completo,. siendo
ayudados en éste y de manera insensible por el profesor. Tercera fase, agru-
pación del vocabulario en familias de palabras y centros de interés; se pue•
de además añadir eomo recurso la derivaeión y la eomposición, así eomo
el valor etimolÓgico de las palabras. Acabó diciendo que hay que intentar
Za formación del vocabulario básico, planteando el modo de organizarlo.

Dox RICARDO CASTRESANA habló sobre algunas observaeiones personales
que, ha hecho en torno a la dificultad que ciertas palabras plantean a los
alumnos; la homonimia de partículas como cum, quo, ut; de inĵinitivos y
nombres camo duei, legi; de sustantivos y adjetivos, malus, malum y el ver•
bo malo; los cuasi homonimos uires, uiros..., etc. Habla luego de la etimolo
gía con su doble vertiente: a) jacilidad para el aprendizaje del voeabulario
por la semejan.za de muchas palabras latinas con las españolas; b) dijicultad
que entraña esa misma semejanza, al no haber casi nunca una correspon•
deneia literal: ingenium, dotes naturales, pero no ingenio. Y así numerosas
palabras, como inuidia, lulnlria, facilitas... Trató luego de la sinonimia y
sus dificultades para el escolar. Y termina sugir^endo que por todo esto se
establezca un vocabulario, cuidando de estas palabras, que son las que más
tinducen a error al escolar.

El señor DIAZ REGAÑÓN enunció los tres instrumentos para llegar a do-
minar los textos sencillos: a) Gramática. b) Práctica sobre esos mismos tex•
tos sencillos. c) Vocabulario. La Gramática debe alternar con la traduç,cián,
enriqueciendo así el alumno de manera insensible su vocabulario. Sefealó
como instrumento particularmente eficaz para el aprendizaje del vocabula-
rio la etimología. El uso del diccionario debe relegarse para época avanzada;
hasta entonces el alumno debe formar su propio diccionario: a) Sistema de
papeletas. b) Cuadernos. e) Sistema mixto.

DON TOMAS GARCIA DE LA SANTA subrayó las dificuZtades extrínsecas d^el
ambiente. Pero eonsideró básieo el problema del vocabulario. Los obstáeulos
que para adquirirlo bien se oponen son: falta de interés directo por parte
del alumno, malos preparadores, manejo prematuro del diccionario. Los
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procedimientos para adquirir un vocabulario básic.o no son tan dificultosos.
Citó la obra del Dr. Echave-Sustaeta a título de prueba. Termina pronun-
eiándose contra el diceionario y propugnando que se opere sobre un dieeio-

nario básico.

Dox GREGORIO HERNÁEZ empezó diciendo que saber una lengua es en
parte dominar su vocabulario y de ahí su importancia decisiva. Propugnó
también la aplicación del vocabularto básico a la enseñanza. Subrayó como

medios eficaces la traciucción inversa, el pensum de sus años d.e estudiante,
las fichas (medio del que tanto se habla y o.penas se practica), la etimologia.

DOÑA MARIA ROSA LAFUENTE dij0 que lOS vocabularios báS2COS Se ('rea70n

paTa facilitar el aprendizaje de las lenguas modernas. Los inconvenientes

del uso prematuro del diccion.ario indujeron a intentar su aplicación a la

enseñanza del latín. En griego, por razones análogas, podría pensarse en la

elaboración de un vocabulario básico. La asimilación par parte de los alum-

nos durante los eursos del Baehillerato de ese z.^ocabulario base podría tener

como consecuencia la supresión del diccionario en el exanten de grado. Se-

ría condicidn indispensable que el texto del examen estuviera "despojado"

Ha hecho experiencias con textos de .Ienofonte ?^ de Luciano que son buena

7ri1l8StTa.

El señor SENDINO dij0 q2le ntientras los métodos didáctiCOS heredados

se mantiene7l invariables, el horario dedicado al latín se ha ido reduciendo.
Hace falta, pues, una nueva metodología, que bien podr£a resumirse en este
precepto horaciano "rapere in medias res": prescindir del ritmo analítico y
entrar rápidame.nte en la frase eompleja latina. El instrumento es el voca-
buiario básico; valiéndose de las listas de frecuencias de Mathy ha hecho
ezperiencias en su Instituto con resultados sorprendentes. Las pruebas de
asimilación. le hieieron i?er que las palabras "gramatieales" presentaban
evidente difieultad para el alumno. Coneluye:

a) Debe anticiparse el cunoci^eiento de las partículas.

b) Habría que estudiar la posibilidad de una refor^rna en libros y ejer•

cicios.

c) Pudieran intentarse pruebas experimentales para llegar a una gra-
mática y metodología estructurada de alurreno a profesor. El C.O.D., en.
unión de la Soeiedad Española de Estudios Clásicos, podría nombrar una co-
misión que confeccionara las listas r^e términos teniendo en cuenta los textos

del Baehillerato Elemental.

COLOQUIO.-Abierto el coloquio Dox EDUARDO cANCEDO propuso la selec-

ción de autores y obras para extraer de ellas el vocabulario básico y obliga-
torlo. Que se adelante el estudio de las partíe.ulas .y se llegue a la supresión
del diccionario, estableciendo un vocabulario que no cree no será superior
-en el Bachillerato Elemental- de unas cuatrocientas palabros.

7
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nox JCSTU VICUÑA señaló yue esa lista podría anapliarse en el Super{or

hasta unas 1.500 palabras.
DoN FF(ANCISCO vtzoso intervino para advertir la diferencia entre laa

lenguas modernas y las elásieas en lo que al vocabulario básico eoneierne,
DON FI?1NCISCO RODRIGUEZ ADRADOS subrayó que no hay que dejarse lte•

var por la ereeneia de que el voeabulario básico nos va a dar resuelto todo,
como medio de orientación, pera el profesor y para el alumno. Sobre el
método de aprender el vocabulario básico, aunque es realmente útil, el aeñor
Adrados recomienda la manera activa, es der,ir, hacerlo sobre los propios

textos.
El señor HERNANDEZ vISTA terrninó diciendo que, después de oidas las an.

terlores opin.iones, la solución padrá consistir en una adecuada selección de
textos para los prir.teros cursos, la extracción rle ellos de un ^^ocabulario de
frecuencia, y la mayor utilizacián de éste entr^ los medias de estudio, coaa
que exige una flexibilidad de la legislación sobre lihros de texto; entonces
podría llegarse sin dificultad a la supresión del diccionario en las pruebas
de Grado. Pero, claro es, antes es preciso establecer las listas de léxico de
frecuencia y elaborar los libros de estudio fundados en ellas.

sr:

Las comunicacionES que a con.tinuación insertamos van orde ^adas de
acuerdo con el orden seguido en las sesiones didáctir,as del Congreso.

I. LOS PROCEDIMIENTOS DE ADQUISICION DEL
VOCABULARIO GRIEGO Y LATINO

EL VOCABULARIO LATINO
P0T TOMÁS GARCÍA DE LA SANTA

Catedrático de Latfn

El tema no es nuevo ni yo pretendo hacerlo pasar por tal. Fue susci•
tado entre nosotros hace unos diez años por los trabajos de los vetera-
nos maestros don Vicente García de Df^ego y don Manuel Marín Peña en

la revista F,studios Clásicos y posteriormente, a partir del número ^6

de la I^evista de Educación, por los artfculos del l^^rofesor francés Mathy

y por los de nuestros colegas Echave Sustaeta, Burgos y Alcántara Mon•
talbo, amén de las ya añejas reuniones de catedrátic^^s de Santander. Está,

pues, muy difundido y puede hacer sonreír a más de uno si el tratarlo
no ft;era, aunque humilde, provechoso especialm2nte para nuestros alum•
nos que, en dEfinitiva, lo esperan todo de nosotros.
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Por mi parte, deseo enfocar el tema ;lesde la realidad social que cir-
cunda nuestra decencia y desde la situación "de facto" del Latín en el plan
vigente de Bachillerato, posterior a casi todos los trabajos que he citado.

Socialmente, el ambiente materializado de la época y la persistente
aCtitud, chata y egofsta, de las familias que sólo aprecian los saberes de
ínmediata utilidad material o, más bien, aspiran únicamente a que el
chico apruehe y no a que sepa, nos enfrenta con una aversión general
iureductible o, a lo sumo, con una indiferencia glacial que no está en

nuestra mano vencer en unos meses ni siquiera en unos años. Las conse-
cuencias de esta actitud podemos apreciarlas mejor recordando una afir-
mación del Profesor Rodríguez Adrados, según el cual los buenos resui-
tados que, por lo general, obtienen los Seminarios en la traducción obede-
cen a que se siente el Latín como indispensable, y sólo en segundo tér•
mino al mucho tiempo que se le dedica. Las altas jerarqufas de la ense-
ñanza nos apremian, por otra parte, a que mejoremos los resultados ob-
tenidos (que, no lo olvidemos, no son más pobres que los logrados en
otras asignaturas más "interesantes" socialmente) y ésta es una reco-
mendación a la que no podemos rebelarnos. Vamos a ver, por consiguien-

te, si está en nuestra mano mejorar los métodos didácticos, aunque ello
no baste para remediar totalmente la situación de las enseñanzas clásicas
en España.

Pero antes de entrar en matéria plenamente, hemos de concertarnos
sobre el punto de partida. Reconozcamos modestamente que, por la mis-
ma antigiiedad de nuestra docencia, la rutina es un peligro cierto y mor-
tal. Dispongámonos a eliminarlo sintiendo una preocupación didáctica viva
y fecunda en abrir nuevos caminos, persuadiéndonos de que todos tene-
mos algo que aprender de los demás, especialmente de los más experimen-
tados. Y, entrando ya en la materia especifica de este trabajo, partamos
de la convicción profunda de que la adquisición del vocabulario es una
"zona capital" de nuestra enseñanza (MAxTx pEÑA) o, diciéndolo con pala-
bras de otros maestros, de que "el problema didáctico más importante
para un niño español es cómo... tomar posesión del magnffico caudal del
léxico latino en el camino de la traducción" (v. caxciA nE vTECO). "Hoy es
generalmente reconocido que para lograr una cierta soltura en la traduc-
ción es absolutamente necesario el aprendizaje del vocabulario más usual"
(R. AnxAnos}. Subrayemos lo significativo del hecho "de que simultánea-
mente y sin previo acuerdo... profesores de nacionalidades diversas" ha-
yan adoptado como punto de partida la elaboración metódica del vocahu-
lario escolar (.T. ECHAVF. SIISTAETA).

Si estimamos no sólo aceptable sino obligado este punto de partida para
nuestra enseñanza propongámonos ya la pregunta : desde la situación "de
facto" del plan vigente de Bachillerato ^es posible resolver el problema ca-
pital de la adquisición de un vocabulario latino fundamental? Entendamos
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que se parte del supuesto, no siempre realizado, de una clase normal por
la continuidad y capacidad del Profesor, por el número de alumnos ní ex.
cesivo ni demasiado reducido, por la permanencia de un mismo método
--con las varíaciones exigidas por la edad rnental del escolar-^íurante todoe
los cursos, por el ritmo ágil que permite un lastre de retrasados no fle.
masiado pesado. En este supuesto me atrevo a dar una respuesta atyr.
mativa a pregunta tan seria. En efecto, en el Bachillerato actual contamos
c,on tres cursos de clase diaria cuyo rendimiento, más o menos, puede es.
timarse triple del de los cursos de clase alterna. Contamos, además, con las
unidades didácticas que-dígase lo que se quiera y no obstante la relatíva
rigidez de su distrihución-nos permiten una mayor libertad de movimien-
tos para dosificar explicaciones, estudio y ejercicios de aplicación y para
dirigir más de cerca cada uno de los pasos del alumno. Ya García de Diego
afirmaba que "el léxico... se nos muestra en el peor caso fácilmente expug-
nahle con un trabajo persistente y metádíco", y no veo que existan razo-
ries nuevas para invalidar esta afirmación tan autorizada.

Antes de entrar en la determinación de los métodos más adecuados para
adquirir el vocabulario, importa eliminar los obstáculos que entorpecen
nuestro camino. El primero es el decaimiento del interés en los alumnos,
despierto al principiu por la novedad y por la facilidad de los pasos iniciales
en el estudio del Latín, pero pronto apagado por la convicción de que en

el Examen de Grado, dada su modalidad actual, el diccionario les ahorrará
el esfuerzo penoso de memorizar el vocabulario. Esta convicción errónea,
an1én de la proliferación de "preparadores" impreparadas, acarrea las la-
mentables consecuencias que todos conocemos y que tan exactamente des-
crihió, por ejemplo, Marín Peña en la revista Estudios Clásicos.

Los inconvenientes del manejo prematuro del diccionario han sido re-
petidamente señalados : famenta la pereza ; despersonaliza (sou KcuET) ; cons-
tituye un pozo sin fondo donde se ahogan irremediablemente los alumnos
no excepcionales, que son los más ; requiere una sólida base de conoci-
mientos morfológicos; supone una pérdida de tiempo, etc. ^Lo prohibire•
mos entonces, hasta oficialmente, como propugna Bourguet? No, desde lue-
go-aunque habría que pensar en suprimirlo en los exámenes de curso
dentro del Bachillerato Elemental-, pero exigiremos que no se use sin una
instrucción previa, prematuramente o sin convencer antes a]os alumnos
de la falibilidad de este instrumento'^^de trahajo.

Esto supuesto, ^qué procedimientos emplearemos para la adquisición
del vocabulario? Los que siguen los manuales usuales los conocemos todos.
Pero también conocemos sus resultados. Ahora bien, hace ya tiempo los
estudios de un grupo de Profesores ingleses y franceses, introducidos entre
nosotros por el Profesor F.chave, han estahlecido estadísticamente los he-

chos siguientes :
Si calculamos en 50.000 por término medio (eliminando compuestos y
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tecnicísmos) las palabras de una lengua, resulta que las I00 primeras por
^`den de frecuencia se encuentran tan a menudo como las 49.900 restantes.
Can 3.000 palabras se llega a los alrededores del 90 por 100 del vocabulario

usual, Esta comprobación resulta impresionante y el número de vocablos
no es excesívo, pues cualqufer léxfco de manual escolar para el Bachillerato
Elemental sobrepasa esa cífra.

Sí estos hechos son ciertos, estamos obligados a desviar la enseñanza
de la pauta gramatical dedícando atención preferente al vocabulario, que
es "uno de los puntos más tenuemente tocados en los ifbros teóricos sohre
la enseñanza del Latín". "Muchos creen que la enunciación de las palabras,
sobre todo la enojosa adqufsición acústica de los pretéritos y supinos, es
una preocupación superada ya, y yo pfenso que sigue siendo la clave del
gran pórtico del Latin" (GARCIA DE DIEGO),

Estamos obligados también a utilízar todos los medios para fijar el vo-
cabulario básico, estadfsticamente determinado, a saber:

¢) La igualdad de forma, recordando que más de un tercio del español
son cultismos.

b) Los derivados españoles.

c) La etimologfa, que contribuye a fijar ]os vocablos latinos e ilustra
su sentido, además de aproximarnos a la realidad vital de la cultura
romana. Conviene, pues, que en cada lección los vocablos vayan refe-
ridos al "cabeza de familia".

d) La memoria acústica, hoy tan habitualrnente descuidada y no sólo
en nuestra materia. Que los alumnos lean la frase o trozo pausada-
mente, con atención, en voz alta. Que aprendan de memoria frases
y máximas magistrales, antes tan apreciadas. Aprovechemos en be-
neficfo del Latfn esta parcela cada dfa más inculta en un período de
memoria feliz.

e) La memoria visual: "El hombre normal en su lenguaje interior es
predominantemente visual" (GARCIn nE nIEGO). 5erá muy conveniente

utilizar el fichero-vocahulario que recomienda NIARIrr hEÑA (F.stu-

dios clásicos, voL I, pág. 270), cuyas fichas podrán ser ilustradas si
la significación del vocabio y las aptitudes del alumno lo permiten.
Tenemos igualmente a nuestro alcance las diaposítivas de la Cine-
mateca Educativa Nacional, cuya proyección puede dar ocasión para
provechosos ejercicios de vocabulario, las tarjetas en colores de la
colección SPECULUM IMPERII RO?VIANI y los grabados del propia
libro de texto, que es deseabie se multipliquen todo lo posible.

f) Los conceptos de prefijo y sufijo y las normas de composición de
palabras.

Naturalmente, todo este trabajo adquisitivo hay que graduarlo. de
acuerdo con la edad y posihilidades del alumno.
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Resumiendo : consigamos que nuestros alumnos desconfíen del
diccionario e insistamos por todos los medios en lograr que adquie+
ran el vocabulario básico. "Una paciente y tenaz habilidad del pr^o-
fesor, afírma mí venerado maestr0 DON VICENTE GARCIA DE DIEGO, pqe.
de hacer que se Ilegue al dominio justo del vocabulario común del
Latín.,'

CONSIDERACIONES EN TORNO A UN
VOCABULARIO BASICO I1)

P07' MARÍA ROSA LAFUENTE

Catedrática de Gríego

La importancia del vocabulario en la enseñanza de las lenguas ha ím•
pulsado a buscar nuevos cauces y a ensayar nuevos métodos (2) para que
los alumnos puedan dominar en breve tiempo el vocabulario corriente de
la conversación o el imprescindible para la comprensión de algunos textos
fáciles.

Uno de los resultados de estos trabajos fue la creación de vocabularíos
básicos o listas de frecuencia.

Los vocabularios de hase, que como bagaje léxico de una lengua mo•
derna no dejan de presentar inconvenientes y limitaciones, pueden tener
aplicaciones interesantes en las lenguas clásicas.

Un vocabulario básico no pretende ser una meta, sino únicamente el
final de una primera etapa, para que el principiante, una vez alcanzado ese
"plateau" lingiifstico mfnimo, pueda desde él contemplar el panorama de
la lengua, sin que la frondosidad de los árboles o la profusión del follaje
le limiten la perspectiva por todas partes.

Otra ventaja del vocahulario básico es que al delimit.ar cl campo, evita
la desorientación del profesorado (y, naturalmente, de los alumnos) y se-
ñala la parcela que hay que cultivar; ofrece materia uniforme para los
exámenes y, por lo tanto, uniformidad de criterio para los jueces; o sea,
facilíta la labor de hacer justicia.

Con esto apunto a una importante aplicación de estos vocabularios. Me
refiero al exa^nen de reválida sin diccioraario, ideal de muchos y que por fin
se implantó, a lo que parece con cierto éxito, en la prueba de lenguas ma
dernas de Grado Elemental.

(11 AI presentar esto comunicación en lo primera sesión pedagógica del II Congreso de Estudios
Clásicos, obrigaba el temor do que los ideas expresadas en ella pudiesen parecer inoportunos.
Por el controrio, cuando Ilegó el momento de exponerlas, encontré en el auditorio un clima favora-
ble al vocobulario básico, yo que previamente habíon postulado su necesidad, en sus íntervencio•
nes, D. Serafín Agud y D. Gregorio Hernáez.

(2) Limitándonos al latín, ver p. e.: M. MARIN PERA: Estudios clásicos, núm. 5, pógi'
na 263 ss.; E. VALENTI FIOL: Ibid., núm. 1; J. RODRIGUEZ: Ibid., núm. 13; J. de ECNAVE•
SUSTAETA: Revisfa de Edueación, núm. 59; E. V. HERNANDEZ VISTA; Ibid., núm. 9, etc.



EN TORNO A UN VOCABULARIO BÁSICO GRIEGO 4+ŝ7

Ya L. Artigas, al observar que la mayoria de los términos de algún
texto latino del examen de Grado tenía una frecuencia superior a 10 en

el vocabulario de Mathy, propuso (1) que dichos exámenes se realizasen
sin diccionario. No es que me sienta defensora a ultranza de la supreaión
del diccionario (2), como veremos en seguida. Sospecho que la medída le-
vantaría una polvareda de protestas. Pero si el texto y su léxico están
bien escogidos, no hay mejores razones para protestar en las lenguas clá
slcas que en las modernas. Si la innovación se aceptó pacfficamente en éstas
^por qué se ha de proceder de otra forma, ceteris paribus, cuando se trata
de aquéllas? Tal examen, preparado con prudencia, intensificaría notable-
mente por parte del alumno el estudio de las lenguas clásicas, como ha
incrementado el de las modernas, pues los peligros del diccionario (sobre
todo en los primeros pasos, cuando el escolar está aún torpe en su manejo
y puede encontrar en él un estímulo para su pereza de pensar) y los males
que efectivamente origina están en la mente de todos y han sido reitera-
damente señalados (3). Como todos los profesores, he observado en clase
(y en los exámenes) el impulso irrefrenable de los alumnos a abalanzarse
sobre el diccionario para aceptar el primer significado que encuentran. A
esto hay que añadir la tendencia a comprobar "para mayor seguridad", las
palabras más corrientes y conocidas. Todo ello se traduce en una evidente
pérdida de tiempo y en una falta de concentración ante el texto, necesaria
siempre, pero especialmente en el momento del examen. Por eso creo que
valdría la pena intentar la experiencia.

La confección de un vocabulario de base no es tarea fácil, pero tampoeo
obra de romanos. F.n primer lugar, puede estar entresacado de los autores
que figuran en los cuestionarios oficiales o mejor, para que su validez sea
más absoluta, tomado en general de los autores "escolares". Lo cual su-
pone "despojar" tales autores. Este trabajo de "criba" puede limitarse, sin
menoscabo de su validez, a una parte no muy amplia, pero suficiente, de
su obra. Los vocabularios básicos latinos (para reválida de 4.° ó de ^.°) po-
drfan redactarse trabajando sobre el de Mathy que indica las frecuencias.

Otro excelente punto de apoyo para la elaboración de listas de frecuen-
cía son los vocahularios escolares, no básicos, pero muy estimables, ya
existentes, como el elemental y medio de Bréal y Bailly, Fontoynont, etc.

En cuanto a su extensión, el vocabulario ha de ser mu.y limitado
(800 a 2.000 palabras). En su adoctrinador artículo en la Kevue de. la F'rance

Ancienne, núm. 88, Michea nos dice: "A partir de un lfmite pronto alcan•
zado no hay sino una ventaja mínima y cada vez menos apreciable en aña-
dír palabras nuevas a las que se conocen ya. Con 3.OU0 se llega de ordina-

^i) L. Artigas: "Revista de Educacibn", núm. 63, vol. XXII, 'i951, p. 100.
R) Ver las atinadas observaciones de Marín Peña en Estudios Clásicos, núm. 5, p. 263

^!3 o propósito de los invectivos de P. de Bourguet.
(3) Conocidas son las diatribas contra el diccionario, de P. de Bourquet en Le lotin. Com-

rnenf I'ensei^ner aulourd'hui, Paris, 1947. Yer también Aevista de Educoción, passim, espe-
qalmente el núm. 60.
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río a los alrededores del 90 %." Por otra parte, un vocabularfo escogldo
con gran esmero, como el Thousand-Word English, cubre, a pesar de su
limitación a 1.000 palabras, del 75 al 90 % del uso normal dei ingléa op.
críente. Con tan seleccionado "platéau" de lenguaie podríamos darnos p^
satisfechos para nuestro objeto.

Con lo anterior están de acuerdo los datos de Mossé, recogidos ppr
Closet (1): "En una lengua de unas 50.000 palabras, las 1.000 prirnetgg
en orden de frecuencia representan el 85 %, las 2.000 siguientes el 10 ^,,
o sea : las 3.000 palabras más frecuentes constituyen un 95 % del total".

Conclusión : con un vocabulario de unas 1.500 palabras queda cubierto
aproximadamente el 90 % de la lengua, proporción capaz de dejar satísfe-
cho al más exigente. De acuerdo con eso, el vocabulario para la Reválida
de griego, podría contener unas 1.000, con compuestos y derivados, sin in-
cluir los elementos propiamente gramaticales (artículo, pronombres, prepo-
siciones de más uso, numerales, e±c.). El vocabulario latino para Reválida
de 4.°, podrfa limitarse a unas 1.000 palabras, incluyendo en eIlas las gra•
maticales. El de 6.° podria abarcar unas 1.500 sin que en ese número en-
trasen los elementos gramaticales. ni las derivadas y compuestas.

La utilización de estas listas de frecuencia ^supone la desaparición de
los diccionarios? Ni mucho menos. Como instrumentos de trabajo, son
imprescindibles, pero su uso está indicado sólo cuando se domina la ma•
yor parte del léxico de un texto, es decir, después de asimilado el material
contenido aproximadamente en las listas que describimos. En todo caso
es evidente que un día u otro hay que dejar al alumno sólo ante un texto
sin "masticar" para que, con sus nropios recursos, el diccionario entre ellos,
lo rumie y desentrañe. Por eso es conveniente que, en clase, se adiestre
al alumno en el uso del diccionarlo v se le señalen las particularidades y
escollos de cada uno.

A partir del 4.° curso (2.° cte latín) y r;.^ curso (2.° de griego) los estu-
diantes deben utilizar el diccionario, pero sin descansar exclusivaulente
en él, como vienen haciendo. E1 empleo mod^rado del diccionario no es
óbice para la adquisición de un vocabulario que les permita sortear fácíl•
mente los obstáculos de la versión e interesarse por lo que traducen. Ya
hubo un ensayo de traducción sin diccionario en el Curso Preuniversitario.
Nosotros abogamos por que el muchacho, sin diccionario, pero debidamente
ejercitado desde el principio, se enfrenta en las Reválidas con un texto cuyo
léxico domine, pero donde nada tenga que hacer la "chuleta" o el puro
memorismo.

Alguien preguntará si estos recuentos no son una camisa de fuerza que
imponemos a profesores y alumnos. Todo estudio lo es en cierta manera,
pero señalar un vocabulario mínimo no obliga en absoluto a abandonar

(1) Fr. Closet: Didacfique des Longues Modernes, p. 113. Hoy traduccibn espoñola: Edic. Re-
vista Enseñanzo Medio. Madrid, 1960.
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nínguna huena metodología. En todo caso las antoiogías (y gramáticas)
destinc.das a principiantes deberfan eliminar palabras y sentidos "raros''
es decir, no contenidos en el vocabulario básico. Por lo demás los autores
gozarán de líbertad para elegír material y disponer las notas, listas de
palabras, etc., según crrterios estéticos, étícos, 1ógicos, en una palabra for-
matívos, ínspirados en la más sana pedagogía. Por tanto, la antologfa
acreditada como buena hasta ahora, seguirá siendo buena después de la
reforma que propugnamos. Además, cualquiera que sea el material ele-
gído, si es suficiente, contendrá como mfnimo el vocabulario básico.

^Qué condiciones ha de reunir el texto de una Reválida sin diccionario^
Ha de ser más bien íargo ^- fácil que corto y difícil y llevar al frente en
español una breve indicación del asunto y de los personajes, para evital
el enojoso problema de los nombres propios. No es forzoso rechazar de
entemano todo texto cuyo léxico no quede comprendído dentro de los es-
trechos límites de las listas de frecuencia. Junto al vocablo "intruso" dehe
fígurar en el texto su traducción y también se añadirá la acepción rara de
un vocablu ^'registrado".

Puesto que un texto fácil v largo en vez de uno difícil v corto goza
de las simpatfas del profesorado, según hemos podido observar, un tipo
de examen con texto fácil y suficientemente extenso para no permitir un
uso inmoderado del diccfonario o incluso para hacerlo contraproducente,
podrfa formar una etapa intermedia y exploratoria entre las actuales prue-
bas de grado y las que aquí se proponen. Lo cual forma una conclusión
más que ofrecemos a]a consideración de las autoi^idades competentes.

Y ahora que los vocabularios básicos acotan el campo de aprendizaje,.
^cuál es el procedimiento para asimiiarlos? La cuestión se encuentra en
el mismo estado que antes. Aún no se ha ideado un medio que haga fáciI'
la tarea. Nunca se repetirá bastante que el vocabulario hay que ir apren-
díéndolo en los textos. Para su retención parece aceptable el sistema de
fichas, preconizado por varios profesores (1). Las nuevas libretas de hajas^
móviles, con arandelas de plástico, facilitan el manejo y la ordenación al-
fabética y aseguran su conservación (como también lo indicó en la misma^
primera sesión el señor Dfaz-Regañón). Pero no hay duda de que el pro-
fesor tiene que llamar la atención de los alumnos cada vez que salga una
palabra nueva. Todas sus relaciones posibles con elementos ya conocidos:.
voces de la misma familia, etimologías, etc., contribuirán a fijar el vocablor
recién adquirido.

En fin, creo que la elaboración de un vocabulario básico del griego y
del latín, acomodado a nuestras necesidades, y su asimilación por parte
de los alumnos podría contribuir a mejorar la tónica actual de los exáme-
nes de grado.

(^) Ver los traba)os citados de Marin Peña y Echave-Sustaeta.
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Yo he preparado un vocallulario de frecueneia limitado a los siguientet
textos:

Jenofonte, "Apologfa de Sócrates".
Lisias, "Discurso sobre la muerte de EratÓstenes".
Luciano, "EI sueño o la vída".

El material investigado es a todas luces insuficiente y sólo lo he Nq^.
bado" por vfa de ensayo. Prescindiendo de los útiles gramaticales: artíctttu,
pronombres y adverbios de uso más frecuente, he recopilado unas 5.Op0
palabras. Hecho este recuento, he seleccionado las que aparecen represen-
tadas con una frecuencia igual o superior a 10. Los resultados son ios si.
.Suientes:

1,€Tw (1), 72; ávbpmao^, 55; 7íYvoµac, 37; áv>rjp, 35i rjToŭµat y eiµc, 24; épxoµat, 22i ^µ1Cw,11^
apár^w, 16; mcoúa y w7Xávw, 15; oixia, YcYvú,axw y ^oú^oµac, 14; tÉXvr, 12; ^pD.o^, xprvo< y
9ávaZOG, 1 í; µ^µv^j^xw y Súvaµm., 10.

Este es un pequeño ejemplo de voces que aparecerían con alta fre•
•cuencia en un vocabulario básico del griego. En camhio no deberán figurar
^ en él ), u C E i o v, x o^ e ú ç, x o í. ^< < r; p, y tantas otras que se enc•uentran en
el texto "despojado", pero que, por su excesivo tecnicismo o por su escasa
frecuencia, diffcilmente saldrán al paso al alumno. No es necesario reear•
gar su memoria con lastre inútil. Pero si su facilidad de retención o su des•
pierta curiosidad graban en su mente palabras ajenas al voca},^,tlarío de
base, no hay mal en ello. A1 contrario, la adquisición suplementaria será
más bien el adorno que remate gratamente esta provechosa lallor escolar.

EL YOCABULARIO BASICO EN EL BACHILLERATO ELEMENTAL

P07' BALDOMERO SENDINO

Catedrático de Latín

Si la tradición es una de las bases que sostienen al latín dentro de los
planes de estudio del actual Bachillerato español, no menos verdad es que
la didáctica del latin es también una herencia del pasado; los métodos, en
lfneas fundamentales, se han mantenido los mismos, mientras que las horas
dedicadas en los planes se han reducido considerahlemente.

Merecería la pena investigar si no habrá sido esta ínercia metodológica
una de las causas de1 fracaso de la enseñanza del latin en nuestra patría.
Concebido este método, conforme a cualquier "ratio stttdiorum", para una
amplia duracifin de estudios, al reducirse el tiempo, el método ha quedado
privado de uno de los factores más importantes.

(1) En las cifras adjuntas estón comprendidos los compuestos de los verbos correspondientes•
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Se llega, pues, a la necesidad de una nueva metcXlologfa ante la escasez
de tiempo. Es menester introducir en el latfn a niños de trece o catorce años

que, más tarde, en su gran mayoría, no habrán de estudiar más esta mate-
^; por tanto, en dos cursos, a través de nueve unidades didácticas, el
alumno habrá de saber, al menos en teoria, latin, no todo el latfn, pero af

latín.

FI método tradicional parte de análisis cuidadosos y generalmente ai
acabar los cursos saben los alumnos analizar mal que bien, pero no saben
latin : conociendo todos y cada uno de los árboles no han percibido la pre-
sencka y belleza del bosque; por eso propugno una innovación metodológica
que bien podría resumirse en este precepto horaciano: rapere in medi,as

res; no se opone al método tradicional, del que mantiene su prudente es-
píritu, sino que prescinde del ritmo analltico lento para entrar rápídamente
en la frase y perfodo típicamente latino, frases complejas con la compleja
sulwrdinación latina, esto es, frases con pleno sabor a latin.

Claro es que habrá que dotar al alumno de un medio eficaz, de un ins-
trumento apto para penetrar en esta complejidad y no perecer en ella : éste
ha sido el Vocabulario básico.

Todos conocfamos la teoría de este vocabulario que en España ha di-
vulgado el señor Echave Sustaeta juntamente con otros que escribieron en
la "Revista de Educación", del Ministerio de Educacíón Nacional.

En las pruek^as que he realizado me he valido de la lista de frecuencias
de 1Vlathy en su "Vocabulaire de base du latin". Por necesidades del Centr^
sólo he podfdo realizar estas pruehas con el curso ^l:°, pero como lo que
deseo es una formulación de tipo general, creo que es indiferente el curso,
arás aún, ante las perspectivas que ofrece su uso en un solo curso, hay
que pensar que su aplicación en 3° daría mejores frutos.

Resumiendo los hechos, puedo afirmar que mis alumnos traducen en
clase sin diccionaria, que sus tradueciones son tan buenas o tan malas, como
se quiera considerar, que las hechas con diccionario, pero tienen la gran
ventaja de que todo es personai, el alumno debe crear la expresión exacta
a partir de los significados fundamentales, delie pasar de lo concreto del
skgnificado primario a lo abstracto sin más ayuda que su inteligencia y creo
que sólo así se cumple uno de los fines tópicos del latín : enseñar a discurrir.

En cuanto al texto de reválida, de junio de 1960, podían haberlo tradu-
cido sin diccionario: sólo desconocfan hiernabant, pero sabfan, y lo tra
dujeron bien, nactus de evidente dificultad morfológica. Pero lo impor-
tante es saber que mis alumnos sóla dominaban 400 palabras del V. B. y que
con sólo este bagaje podían traducir sin diccionario y hacer la reválida de
latín sin él, pues los textos-ochenta en total-que aparecieron en la con-
vocatoria pasada, sólo contienen exactamente 593 términos diferentes pero
reducibles a menos de 500, porque en el recuento se han dado por distintos
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términos incluidos en series del tipo septem, septimus, decem, decimus, re^,
repno, etc.

Si en tres unidades didácticas durante el curso cuarto pudieron conocer
400 palabras, es presumíble que comenzando su aprendi^aje en tercer curep
podrfan asimílar 600 palabras, teniendo capacidad para hacer una reváljdai
sin diccionario, lo que nos indicaría con mayor precisión su madurez, no ^
suerte en hallar frases hechas en el diccionario. •

Las pruebas a que sometf a los alumnos para conocer el grado de así-
milación de las palabras que les iba proporcionando, me llevaron a la otr
servación de que un grupo de palabras, las gramaticales, "esto es, los ele-
mentos de relación, pronominales y partfculas de uso constante" -pala-
bras de ECHAVE SUSTAETA en el prólogo de su Vocabulario Básico-, presen•
taban una dificultad evídente al aprendizaje. Tentado de curiosidad esta-
dfstica me dediqué al control de los errores que los alumnos cometfan en
los correspondientes exámenes. Y es precisamente este control de errores
el que me ha hecho concebir la idea de reformar el sistema de enseñanza del
vocabulario latino.

Todos estamos de acuerdo en que si los alumnos no dominan los útiles
gramaticales no se puede traducir y todos conocemos las molestias de ver
cortada la marcha de la traducción por los ut, ne, cum, ubi, ab, in... v
otras partfculas que sirven de nexos a las distintas partes del período la-
tino; sin embargo, creo que pocas veces nos hemos puesto a pensar en loe
motivos de la dificultad, a valorarlos y a obrar conforme a las conclusio
nes que se obtengan. Presento a continuación los resultados estadísticos de
los controles que he efectuado en los cursos 1959-60 y 1960-61.

Se distinguen las palabras de léxico y las gramaticales, como lo hacen los
vocabularios básicos.

Pruebas del curso 1959-60

lexicales gramaticales
Número de palabras

1.a prueba 250 200 50

2." " 300 230 70

3.^ " 350 265 85

4." " 400 300 100

Proporción de formas lexicales: 14, 21, 20, 18 %(media, 18%)^

errores. formas gramaticales: 38, 43, 26, 32 °lo (media, 35%)
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pruebas del curso 1960-61

ero de palabrasú

lexicales gramatícales
mN

1.° prueba 125 75 50
2.° " 200 125 75
3.° " 225 145 80
4.° " 300 200 100

3 formas lexicales: 15, 22, 2•í, 24 %(media, 21%)
Proporción de errores formas gramaticales: 30, 32, 30, 36 %(media, 32%)

Resumiendo ambos conjuntos de pruebas se ol^tiene una visíón rápida
y segura de los resultados obtenidos.

ProporciÓn de errores
( formas lexicales: 20 %

St formas gramaticales: 3^4 ^;^,

Pero esta proporcionalidad, demostratíva por sí misma de la dificultad de
ka asimilación de las palabras gramaticales, se hace aún más evidente cuan-
do se le aplica el factor de ponderación que compensa la desproporción
entre un número de formas lexicales y gramaticales. Valorado dícho coefi-
ciente ponderativo en 1,5 se obtiene, al aplicarlo, el siguiente resultado:

Errol^es en formas lexicales: 20 %
Errores en formas gramaticales: 51 %(porcentaje afectado por e]

coeficiente).

Causas de las dificultades.

Antes de pasar a exponer las consecuencias que de los datos recogidos
se pueden deducir, intentaré mostrar las causas por las que las palabras
gramatkcales presentan evidente dificultad.

1' Falta de imagen.-En oposicicín a los sustantivos concretos que po-
seen una imagen visual que ayuda a retener la imagen auditiva, las par•
t(culas no poseen ésta, de manera que se necesita una reiteracibn mayor
para lograr su fijación.

2' Falta de experiencia.-Frente a los verhos, cuya expresión abstracta
por medio del infinitivo, facilita al alumno el recuerdo de numerosos pro-
cesos o actividades, los útiles gramaticales no ofrecen esta posibilidad de
experiencia.

3." Poco cuerpo fonético.-Una observación hecha, pero no reducida a
términos estadísticos, es la de que las partículas cuanto más breves, más di•
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fíciles son de retener, pues a los dos inconvenientes antes indicados, falta
de imagen y de experiencía, se une aquí la escasez de la imagen auditiv^
y visual gráfica.

Conclusiones.

De todo lo expuesto se obtienen las conclusiones que me hacen formular
una pequeña crítica al sistema actual y pedir que se hagan ciertas refor-
mas en la enseñanza del latín ante la escasez de tiempa dedicado a él en los

planes de estudio.

a) Debe anticiparse el conocimiento de las partículas.-Raro es en la
actualidad el alumno de 3° que al acabar el curso conoce y domina las
conjunciones y demás partículas. Si en el curso cuarto no se presta aten-

ción a esta parte, que se da por sabida porque se cree aprendida en tercero,
desconociendo la esencial dificultad de su asimilación, todo avance en
traducción es diffcil y a veces ficticio.

Quiero responder a una objeción que tal vez se me pueda hacer al dar
tanta importancia al léxico, y pasar de largo ante la sintaxis, sobre todo
en la parte de la oraciór, subordinada. Y respondo preguntando: ;,qué es

más eficaz, explicar los tipos de oraciones sin que el alumno conozca y
domine las conjunciones íntroductoras respectivas o forzar un aprendizaje,
empírico en parte, de los nexos y después hacer ver la correspondencia
entre la conjunción aprendida y la oración?

b) Posibilidad de una reforma de los libros de ejercicios.-Y hablo aho-
ra de una posibilidad aún no sometida a experiencia, pues carezco de tex-
to propio y el escaso tiempo de servicio en la cátedra no me ha permitido
llevar este deseo a la práctica. Tras haber demostrado que las palabras de
esta categoría de vital importancia son más difíciles de asimilar que las
formas de léxico y que serfa útil adelantar su c:^nocimiento, es menester
buscar un método que reduzca al mínimo al recurso a la memoria y al tiem•
po fije las palabras. Y hago esta propuesta, ^por qué, apenas iniciado el

latfn, en vez de eternizarnos traduciendo frases u oraciones simples no pa•
samos a una sul^ordinación sencilla, elemental, pero latina, ,y además a t>ase
de palabras básicas y transparentes que de momento evitan el esfuerzo de
las formas de léxico, pero que van fijando en el niño una estructura típic^•
mente latina? Valdría la pena valorar cuál es más difícil, si traducir du•

mina ancillarre obiurgat y amant alaudam pnetae frases que aparecen en el

primer ejercicio de una gramática ^ Qe las que se desconocen al menos

tres términos (de los que uno, obiurgo, pertenece a la lengua familiar y

otro, alauda, no es latino, sino gálico, y usado por vez primera por Plinio,

o traducir, por ejemplo, pater rogat ut uenias y puer dat panem pauperi ut

edat.
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Es menester darse cuenta de que en España hay métodos aprobado5 por

el Ministerio en los que hasta pasado un ejercicío superior al N.° f30, con
mucho optimismo a los finales del segundo trimestre, sólo han aparecida
nueve útiles gramaticales, mientras que apenas iniciados los ejercicios se
hace aprender ilea^=encina y plans.-bellota, palabras que tienen un orden
de frecuencia desconocido por su poca importancia.

Y no alego más datos; pero antes de acabar me atrevo a hacer las si--
guientes sugerencias :

1! F.1 Ministerio de Educación Nacional, dehe patrocinar y estimular
pruebas experimentales en los Centros y cátedras que lo deseen (pruebas sin
diccionario, por ejemplo), para de este modo Ilegar a una gramática y me-
todología estructurada de abajo a arriba, esto es de alumno a profesor, y
no reducir las gramáticas a una simple abreviación de los conocimientos
teóricos del autor.

2! El C. O. D., en colaboración con la Sociedad de Estudios Clásicos,.
puede nombrar una Comisión que rehaga o confeccione una lista de fre-
cuencias conforme a los textos del bachilierato elemental español, en que-
no entran los poéticos como en el francés.

Y éstos son los datos que desearfa sirvieran para mejorar en ]o posible

el método de adquisición del vocabulario latino.

II. EL APRENDIZAJE GRAMATICAL

LA ENSEÑANZA DE LA MORFOLOGIA GR^EGA
EN EL BACHILLERATO

PO?' M. AGUD QUEROL

Catedrático de Griego^

Es indudable que en la enseñanza de la lengua griega debe tenerse en
cuenta, como ok^stáculo inicial, un elemento psicológico que esteriliza con
frecuencia ]a buena kntención del profesor y aun la favorable disposición
remota de los alumnos : es esa tradición popular que ve en tal lengua aigo
insuperable.

No faltarfa razón a los detractores si continuáramos enseñando según
tos procedimientos del pasado; pero cuando tanto se ha avanzado en el
estudio de las lenguas de flexión, no puede desaprovecharse todo lo que
de una manera racional afiance cualquier conocimiento.

Si, con vistas fundamentalmente a la traducción, nos empeñamos en
que los escolares, desde el primer día, aprendan las declinaciones con sus
correspondientes paradigmas, a fin de pasar luego a la conjugación, habre-


